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 ladino no es malo, es un poco 

tarambana, pero no es malo —decía la madre 

de Aladino.  

Y era cierto: malo no era, aunque pasaba los 

días en la calle, sin estudiar ni nada.

Sucedió que una tarde en que Aladino 

estaba con sus amigos tirando piedras, oyó 

que un señor lo llamaba con voz embargada 

por la emoción y la alegría:

—¡Aladino! —decía el señor—. Sobrino 

querido, sobrino amado, ¡sobrinito lindo! ¡Qué 

suerte que te encontré!

—¿Y usted quién es? —le preguntó Aladino.

—Soy tu tío Magreb, el hermano de tu 

padre Mustafá, el sastre. Y he venido a 

visitarlos. ¡Hace tanto tiempo que no veo a tu 

querido padre!



6 | Horacio Clemente Aladino y la lámpara maravillosa | 7

—Yo también hace mucho tiempo que no lo 

veo, porque mi papá Mustafá se fue al Cielo.

—¡Cómo! —dijo el señor—. ¿Mi querido 

hermano Mustafá murió? ¡Y yo sin saberlo!

—Y lo que yo no supí —Aladino no hablaba 

demasiado bien, de tanto faltar al colegio—  

es que mi papá tuvo un hermano.

—Es que me fui de casa cuando yo era 

muy chico. Pero ahora decidí volver y visitar a 

todos mis parientes. ¿Por qué no me llevas a 

tu casa para que pueda saludar a tu mamá? 

—Vamos —dijo Aladino.

Y lo llevó. Pero resulta que aquel señor 

Magreb nunca había sido hermano de 

Mustafá, y menos tío de Aladino. En realidad 

era un mago malísimo. 

—¡Querida cuñada! —exclamó el mago 

Magreb al entrar en la casa de Aladino—. 

¡Qué alegría tan grande!

—¿Y usted quién es? —preguntó la mamá 

de Aladino. 




